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ACTO  ÚNICO. 


Habitación  elegantemente  amueblada  de  la  casa  de  Pío.  Puerta  al  fon 
do  y  dos  á  cada  lado.  Velador,  y  sobre  él  una  caja  de  música,  otra 
de  cartón  y  recado  de  escribir.  Izquierda  y  derecha  la  del  actor* 


ESCENA  PRIMERA. 

MIGUEL,  saliendo  de  la  segunda  puerta  derecha  y  sentándose  en  una 
butaca.  Después  JULIO. 

Pues,  señor,  me  duélenlos  brazos,  y  las  canillas  y  todo 
el  cuerpo  de  tanto  trasiego.  En  dos  días  he  trabajado 
más  en  esta  casa,  que  en  los  diez  meses  que  llevo  a 
servicio  de  don  Pío .  El  buen  señor  se  casa,  como  si  di- 
jéramos, de  sopetón.  Hace  una  semana  que  no  pensa- 
ba en  tal  cosa;  y  de  pronto,  remonta  general  de  mue- 
bles y  ropis,  arreglo  de  papeles,  y  señalamiento  de  la 
boda  para  mañana.  De  modo  y  manera,  que  si  vienen 
los  parientes  que  aguarda,  y  que  tienen  preparada  esa 
habitación  (La  segunda  puerta  izquierda.),  se  encuentran 
en  el  casorio  cuando  menos  lo  esperan,  y  yo  sirviend© 
á  cuatro  personas,  cuando  vine  á  servir  á  una.  En  fin 
si  menudean  las  propinas... 
Julio.    Eh!.  .  no  hay  nadie  en  esta  casa? 


Miguel.1  Hola,  señorito!... 

Julio.  '  La  puerta  de  la  escalera  abierta. 

Miguel.  De  orden  de  don  Pío,  para  que  no  suene  la  campanilla, 

que  le  atormenta. 
Julio  Eh?... 

Miguel.  Desde  que  ha  cundido  la  noticia  de  su  boda,  y  sobre 
todo,  de  que  en  la  pasada  extracción  do  la  lotería  le 
han  caido  cinco  mil  duros,  esto  lia  sido  la  mar  de  gen- 
te, para  darle  la  enhjiv.buena  y  sacarle  de  paso  los 
cuartos. 

•  Julio.  Lo  creo.  El  casamiento  estaba  fijado  para  de  aquí  á  seis 
ú  ocho  meses;  pero  la  muerte  de  mi  tio  Alberto,  acae- 
cida en  la  Habana,  me  lleva  precipitadamente  allí»  y 
como  mi  hermana  no  tiene  ya  más  parientes  que  yo,  ó 
se  casa  ántes  de  mi  partida,  ó  tiene  que  acompañarme 
en  el  viaje. 
Miguel.  Es  la  fija. 

Julio.     Y  como  ni  ella  ni  su  novio,  tu  amo,  están  por  lo  últi- 
mo, ha  tenido  que  anticiparse  la  boda. 
Miguel.  Si  es  para  bien,  le  han  dado  un  buen  corte  á  la  cu\sis. 
Julio.     Tu  señor  ha  salido? 

Míguel.  Hace  un  momento  que  estaba  acabando  de  rasurarse. 
Julio.     Pásale  recado. 
Miguel.  Aquí  le  tiene  usted. 

ESCENA  II. 

DICHOS,  PÍO  por  la  segunda  puerta  derecha. 

Julio.     Á  la  orden,  futuro  cuñado. 

Pío.  Hola!.  .  buena  piezal...  Soy  contigo  al  momento.  (Á 
-  Miguel.)  Ya  lo  sabes,  yo  no  soy  yo.  Yo  no  me  llamo  Pío 
Redondo.  iNiégale  mi  nombre  á  todo  el  mundo.  Ya  no 
habito  esta  casa.  Vivo  en  la  Prosperidad...  en  la  Guin- 
dalera... donde  le  dé  la  gana:  á  ver  si  así  me  dejan 
en  paz. 

Miguel.  Descuide  su  mersé.  (váse.) 
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Pío.  Chico,  yo  ignoraba  que  ei  ganar  veinte  y  cinco  mil  pe- 
setas á  la  lotería,  tiene  también  sus  quiebras. 

Julio.     Pero  son  quiebras  envidiables. 

Pío.  Desde  las  ocho  de  la  mañana,  tres  murgas,  cinco  orga- 
nillos, el  sereno,  el  vinatero,  el  aguador,  el  de  la  tien- 
da de  ultramarinos,  tres  cesantes,  cinco  viudas,  en  íiu, 
hasta  las  burras  de  leche,  es  decir,  el  que  las  exprimo, 
han  llamado  á  mi  puerta  para  darme  la  enhorabuena . 

Julio.     Y  propina  vá,  propina  viene... 

Pío.  No,  propina  vá;  porque  eso  de  viene.,.  Pero  á  todo 
esto  no  te  fie  preguntado  por  mi  bella  futura. 

Julio.  La  he  dejado  visitando  á  las  señoras  del  entresuelo,  y 
en  seguida  subirá  para  que  la  acompañe  á... 

Pío.       Aquí!...  Vá  á  subir  aquí?  Oh,  felicidad! 

Julio.  Qué  tiene  eso  de  particular  i  estando  yo  á  su  lado,  y 
debiendo  ser  tu  esposa  mañana  mismo? 

Pío.  Tienes  razón;  pero  como  es  la  primera  vez  que  pisa..  . 
Ay!...  el  corazón  suena  en  mi  pecho  como  una  máqui- 
na de  coser...  Rrrr... 

Julio.     Ni  que  fueras  un  doctrino! 

Pío.  Ya  sabes  que  con  las  mujeres  he  sido  siempre  algo 
pacato.  Lo  contrario  que  tú.  Tú  eres  un  carabinero  de 
costas  y  fronteras!... 

Julio.     Quiá!...  Desde  que  me  casé,  he  variado  mucho. 

Pío.       Sí,  mucho. 

Julio.     No  digo,  que  si  se  presenta  algo  así...  al  volateo... 

Pío.       Como  si  fuera  el  tiro  de  pichón. 

Julio.  Pero  siempre  salvando  las  apariencias.  Ahora  me  pre- 
ocupa una  morena...  Chico,  qué  mujer!  De  primera 
fuerza. 

Pío.       Una  gallega? 

Julio.  Hombre...  no.  Quiero  decir,  una  morena  de  primer 
órden.  Anoche  la  vi  en  el  café  con  uno  que  debe  ser 
su  marido,  y  por  medio  de  la  florera  le  deslicé  una  de- 
claración. 

Pío.       Delante  del  marido?  Qué  osadía! 

Julio.     Ah!...  y  me  alegro  que  hablemos  de  esto.  Si  recibes 


algún  recado  relativo  á  ese  incidente,  me  lo  trasmites 
al  momento. 
Pío  Yo? 

Julio.     Ya  te  explicaré... 

Pío,  Si  no  te  fueras  tan  pronto  al  otro  mundo,  cortaba  reJa- 
ciones  contigo  en  este.  No  quiero  que  el  mal  ejemplo 
me  contamine;  porque  deseo  serle  fiel  á  mi  esposa,  y 
lo  seré  á  despecho  de  cuñados  calaveras. 

Julio.  Pues  lástima  fuera  que  á  tu  edad,  y  llevándote  un  pim- 
pollo de  diez  y  nueve  años... 'Porque  tú  ya  rayas  en  los 
cuarenta  y  cinco. 

Pío.  No,  hombre,  no.  Hace  cuatro  años  que  cumplí  cuarenta 
y  dos. 

Julio     Lo  ves?...  Guando  te  digo  que  rayas.. . 
Pío-       Bien;  hagamos  cruz  y  raya  en  ese  asunto. 
Julio.     Y  sin  embargo,  mi  hermana  se  casa  contigo  muy  con- 
tenta. 

Pié.  De  veras?...  Ay!  ya  vuelve  á  funcionar  la  máquina... 
Rrrr... 

Julio ,  Anoche  me  decía:  mi  futuro  está  ya  un  poco  maduro... 
Pío.       Lo  que  se  llama  en  sazón. 

Julio.  Su  fisonomía  no  es  la  de  un  adonis,  ni  mucho  ménos... 
Pío.       Para  qué?  el  hombre  en  teniendo  la  cara  un  poquito 

mejor  que  la  de  un  perro,  ya  está  de  recibo. 
Julio.     Su  carácter  es  un  poco  sardesco...  pero  tiene  un  no  se 

qué,  que  me  electriza. 
Pío.       La  electriza  mi  no  sé  qué?  Ignoraba  que  lo  tenía  tan 

eléctrico. 

Isabel.   (Dentro.)  í'or  aquí?  Gracias,  no  se  incomode  usted. 
Julio.     Me  parece  que  oigo  su  voz. 

ESCENA  Iíí, 

DICHOS,  ISABEL, 


Isabel.    Se  puede? 

Pío.       Adelante,  divina  Isabelita. 

Isabel.   No  dirá  usted  que  soy  uraña,  puesto  que  vengo  averie 


en  SU  propia  Casa.  (Dándole  la  mano.) 

Pío.  Es  usted  encantadora.  (Tiene  la  mano  más  suave  que 
la  felpilla  de  Persia.) 

Julio.     Calma,  hombre!  Te  has  puesto  como  la  grana. 

Pío.  Es,  que  me  incendia  la  idea,  de  que  dentro  de  poco  po- 
dré oprimir  contra  mis  labios  esta  mano,  que  ahora 
estrecho  en  la  rnia. 

Julio.  Bésala,  qué  diablo!...  Á  mi  presencia,  y  cuando  las  ca- 
pitulaciones se  firman  esta  tarde,  un  beso  en  la  mano... 

Pío.       Es  moneda  corriente. 

Julio      Pero  uno  sólo.  Gomo  moneda  de  oro,  que  representa 

mucho,  y  abulta  poco. 
Pío.  Qué  dice  usted  á  eso? 
Isabel.   Que  si  él  lo  permite... 

Pío.  (Besándola.)  Pues  acepto  el  aticipo  en  oro,  y  prometo 
pagarlo  en  calderilla.  (Ay!...  ahora  hace  la  máquina 
festón  y  pespunte  doble.) 

Julio.  Esta  visita  te  proporciona  la  ocasión  de  conocer  tu  fu- 
turo domicilio. 

Pío.       Siento  que  el  templo  no  sea  digno  de  la  diosa. 

Isabel.  Lo  que  he  visto  me  parece  alegre  y  espacioso.  Este  es 
un  gabinete  de  trabajo? 

Pío.       Justo:  un  gabinete  para  lo  que  se  le  mande. 

ISABEL.     Esta  puerta...  (Dirigiéndose  á  la  primera  derecha.) 

Pío.  La  de  la  sala  principal,  cun  antesala  que  dá  al  recibi- 
miento. 

ISABEL.  (Abriéndola  y  mirando.)  Es  muy  elegante.  (Dirigiéndose  á 
la  segunda.)  Esta  Otra?... 

Pío.  Esta  otra?...  La  emoción  no  me  deja  balbucear  el  vo- 
cablo. 

Isabel.  No  comprendo... 

Pío.  Esta  otra  es...  la  de  la  alcoba. 

Isabel.  Ah!...  la  de?,.. 

Julio.  Pasa  al  otro  lado,  Isabelita. 

Pío.  Ya  la  verá  usted. 

Isabel.  En  este  otro  lado  tenemos?..»  (Dirigiéndose  ¿  ¡a  segunda 

pnerta  izquierda.) 
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Pío  Un  gabinete  que  comunica  con  ese  otro  cuarto.  (Seña- 
lando la  primera  puerta.)  Ambas  habitaciones  son  las  des~ 
tinadas  á  los  parientes  que  aguardo. 

Isabel.  Ah!...  sí. 

Pío.  Un  primo  mió.  Ángel  Paniagua  y  su  señora. 

Isabel.  Su  señora...  jóven  y  bonita? 
Pío.       Creo  que  sí. 

Isabel.  Eso  ya  no  me  gusta. 

Pío.  Vivirán  pocos  dias  en  casa.  Mientras  encuentran  cua  rto. 

Julio.  Harán  divinamente. 

Pío.  '     Él  está  algo  delicado,  y  vienen  á  procurar  su  salud. 

Isabel.  Enfermo?...  pues  nos  vamos  á  divertir. 

Pío.       Realmente  no  es  de  entidad.  Es  que  está  un  poco... 

(Poniendo  el  índice  en  la  frente.) 

Isabel.   Loco?...  pues  eso  es  peor. 

Pío.  Hablo  por  lo  que  me  han  escrito.  Y  á  saber  que  nues- 
tra boda  se  hacía  tan  pronto,  me  hubiera  librado  de 
ofrecerles  albergue  provisional. 

Isabel.  Él  si  i  saberlo  que  se  pesca,  y  ella  jóven  y  linda!.. .  Le 
digo  á  usted,  que  no  me  conviene  esa  vecindad. 

Pío.       Por  Diosl...  puede  usted  imaginar?... 

Isabel.   Qué  quiere  usted?...  soy  muy  celosa. 

Julio.  Y  ahora  no  le  falta  razón.  Nada,  en  cuanto  lleguen,  di 
ála  señora  de  Paniagua  que  busque  otro  hospedaje. 

Pío.       Si  digo,  que  sólo  estarán  aquí  un  par  de  dias. 

Isabel.     Pero  ni  un  minuto  más. 

Julio.  Perfectamente;  y  si  no  mandas  otra  cosa,  nos  reti- 
ramos. 

Pío.       Tan  pronto!  Esto  ha  sido  un  cañamón  de  felicidad. 
Julio.     Isabel  tiene  que  hacer  alemas  compras,  y  si  hemos  de 

estar  en  casa  á  la  hora, fijada...  ya  lo  sabes:  á  las  cinco 

se  firma  el  contrato. 
Is*bel.|  Que  no  se  haga  usted  esperar. 
Pío-       Allí  estaré  sin  tardanza,  para  firmar  mi  eterna  dicha. 
Isabel.  Hasta  la  vista  pues.  (Dándole  la  mano.) 
Pío.       (Besándola.)  Lleve  usted  la  cuenta.  Este  es,  como  un 

billete  de  cuatro  mil  reales,  á  reintegrar  en  ochavos 


—  ii  — 

morunos.  (Vánse.) 

ESCENA  IV. 

PÍO,  después  MIGUEL. 

Pío.  Es  la  más  bonita  y  la  más  seductora  de  todas  las  mu- 
jeres. Cuando  me  ha  trastornado  á  mí,  quepenasbn 
morir  célibe,  ó  al  menos  aplazar  mi  casamiento  por 
bastantes  años...  Pero,  amigo,  el  viaje  inesperado  de 
Julio  me  ha  puesto  entre  la  espada  y  la  pared.  Es  de  - 
cir,  entre  la  vicaría  y  el  Occeano. 

Miguel.  Don  Pío,  D.  Pío...  Una  Señora. 

Pío.       Una  señora! . . .  la  cunoces? 

Miguel.  No:  viene  de  máscara. 

Pío.       De  máscara? 

Micüel.  Es  decir,  con  un  cortinaje  muy  espeso  delante  de  la 
cara. 

Pío.       Pues  ya  lo  sabes:  no  vivo  aquí  ni  me  conoces. 
Miguel  La  he  preguntado  á  quien  busca,  y  no  contesta.  Habla 

por  señas. 
Pío.  Eh!.. 
Miguel.  Aquí  está. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  EDUARDA.  Ésta  oculta  la  cara  con  el  velo  deljsombrcro. 
Escena  muda.  Miguel  se  ha  quedad >  aguardando  a  que  hable.  Eduarda 
significa  por  señas  a  Pío,  que  mande  salir  al  criado.  Este  la  jObodece 
haciéndelas  á  Miguel,  que  también  se  despide  po 

Miguel.  (Qué  belén  será  este?)  (váse.) 

(Eduarda  pregunta,  señalando  su  oido  y  las  puertas,  si  hay 
élguieñ  que  escuche.) 

Pió.       (Será  muda  esta  mujer?;  No  sé  lo  que  quiere  usted 

decir  COn...  (Remedando  las  señas  de  Eduarda.  Ella  procura 

hacerse  entender.)  Señora,  yo  no  he  estudiado  mímica, 
y  si  continuamos  así,  no  nos  entenderemos  en  la  vida  . 
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Edüarda,  (Quitándose  ci  velo.)  Yo  soy  muy  misteriosa. 
Pío.       Ya  se  la  conoce. 

Edüarda.  Y  procuro  que  lo  que  escucha  un  oido  no  lo  oiga  el 
otro. 

Pío.  Pues  tiene  usted  que  llevar  siempre  algodones  en  uno 
de  ellos. 

Edüarda.  Vengo  á  preguntar  por  don  Pío  Redondo. 

Pío,       (Vamos,  alguna  huérfana  desvalida...  Pues  oculto  mi 

nombre.) 
Edüarda.  Vive  usted  aquí? 

Pío.       Si  señora;  pero  no  soy  Redondo.  Yo  soy  Cuadrado. 

EftüARDA.Ya  sé  que  no  lo  es  usted.  Yo  conozco  á  ese  caballero, 
y  dista  mucho  de  parccérsele. 

Pío.  Ahí...  usted  le  conoce,  y  no  nos  encuentra  parecido? 
(Esto  sí  que  es  chusco!) 

Edüarda.  Ninguno.  Él  es  joven,  usted  machucho.  Pío  es  blanco, 
usted  cetrino.  Aquel  es  bello,  usted  no  puede  agrade- 
cerle eso  á  la  fortuna.  — 

Pío.       Adelante,  no  me  gustan  las  lisonjas. 

Edüarda.  Pero  ha  vivido  aquí?  Su  tarjeta  lo  dice. 

Pío.       Sí,  señora;  hasta  esta  mañana. 

Edüarda.  De  modo,  que  usted  le  conoce? 

Pío.       Somos  íntimos  amigos. 

Edüarda.  En  ese  caso,  le  daré  un  encargo  para  él. 

Pío.       Corriente...  (Cómo  huele  á  pachulí  esta  huérfana!) 

Edüarda.  Es  usted  reservado? 

Pío.       Los  que  me  tratan,  me  llaman  el  reservado  de  Señoras. 
Edüarda.  Yo  soy  muy  misteriosa. 
Pío.       Ya  me  lo  ha  dicho  usted. 

Edüarda.  Le  escribiré  cuatro  renglones,  que  usted  se  servirá 
entregarle. 

Pío.      Aunque  la  comisión  no  es  envidiable,  por  ese  amigo 

hago  yo  cualquier  sacrificio. 
Edüarda  Tiene  usted  papel  y?... 

Pío.       En  ese  cuarto  (ei  segundo  de  la  izquierda.)  hay  de  todo... 

VOy  por  ello.  (Edüarda  se  dirige  hácia  él  )  All!,.  y  en  este 

velador  también:  no  me  acordaba. 
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León.     (Dentro.)  El  portero  me  ha  dicho  que  sí. 

EDUARDA. Cielos!...  esa  VOZ!..  (Viéndole.)  Allí..  (Váse  por  !a  segunda 
puerta  de  la  izquierda.) 

Pío.       Aquí  tiene  usted  todo  lo  necesario.. . 

ESCENA  VI. 

PÍO,  LEON,  MIGUEL. 

Miguel.  Repito  que  ese  quidan  no  vive  en  esta  casa. 
León.     Qué  sabe  usted?.,  mamarracho. 
Pío.       Eh!...  que  es  eso? 
León.     Á  la  orden. 

Pto.  Beso  á  usted  Ja...  (Pero,  señor,  esa  mujer  se  ha  evapo- 
rado!) 

León.     Don  Pío  Redondo?. .. 

Miguel,  (á  pío.)  Ya  le  he  dicho  que  no  está  aquí. 

Pío.       (Algún  petardista  tronado.)  En  efecto.., 

Leos.     Bien,  pero  usted  me  podrá  dar  algunos  datos... 

Pío.       Ignoro  de  lo  que  se  trata. 

León.  Dígale  usted  á  ese  muñeco,  que  se  retire,  (pío  se  io  or- 
dena.) 

Miguel  (Pues  la  hembra  no  ha  salido  por  osa  puerta.  (La  del  fo- 
ro.) Cuando  digo  que  aqui  hay  belén!)  (Váse.) 

ESCENA  VIL 

PÍO,  LEON. 

Leo*.     Usted  me  conoce? 
Pío.       No  tengo  ese  placer. 

Leo?.  Caballero,  yo  creo  que  usted  me  conoce,  y  por  eso 
oculta  su  nombre.  (Olfatea  como  un  perro.  )  (Es  particu- 
lar!...) 

Pío.       Le  repito  á  usted  que  no  tengo  el  honor... 
León.     Usted  ratifica,  que  no  habita  aquí  don  Pío  Redondo? 
Pío.       (Ya  tengo  que  sostener  la  mentira)  Sí  señor,  lu  ra- 
tifico. . 
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León.  Pues,  por  si  es  una  superchería,  oiga  usted  una  histo- 
ria, que  puede  interesarle.  (Olfateando.)  (Cuando  digo 
que  es  singular!..  ) 

Pío.  (Cómo  olfatea  este  hombre!...  parece  un  perro  perdi- 
guero.) 

LEON.       (Sentándose  después  de   invitar  a  Pío,  que  también  lo  hace.) 

Yo  soy  casado. 

Pío.  Por  muchos  años.  Yo  también  voy  á  tomar  el  título  en 
esa  carrera. 

León.     Y  tengo  la  costumbre,  de  ir  algunas  noches  al  café  con 

mi  señora. 
Pío.  Perfectamente. 

León.  Pues  señor,  anoche,  cuando  yo  leía  La  Corresponden- 
cia y  parecía  distraído...  yo  suelo  parecer  distraído, 
pero  con  mi  mujer  estoy  siempre  ojo  alerta. 

Pío.       Sistema  preventivo. 

León.  Cuando  leia  La  Correspondencia,  repito,  se  acercó  áfla 
mesa  una  florera,  y  puso  en  las  manos  de  mi  cónyuge 
un  bonito  ramo  de  «-láveles,  que  contenía,  según  atisbé, 
un  papel  enrollado  entre  las  flores. 

Pío.  Hombre! 

León.  Otro  hubiera  dado  allí  mismo  un  escándalo;  pero  yo, 
que  soy  pei-ro  viejo...  (olfateando.)  (No  me  queda 
duda.) 

Pío.       Así  lo  parece. 

León.     Pagué  explóndidaraente  el  ramo,  y  á  la  hora  acostum- 
brada me  retiré  con  la  costilla  á  mi  domicilio. 
Pío.       Sin  incomodarse?...  sin  armar  un  tiberio? 
León.  Nada. 

Pío.       Demonio!...  es  lo  más  célebre!...  Pero  diga  usted,  á 

mí  qué  me  importa  todo  eso? 
León.      Ya  lo  sabrá  usted." 

Pío  Adelante.  (Y  ahora  recuerdo  si  seráiesta  la  intriga  de 
que  me  habló  Julio?) 

León.  Y  cuando  mi  mujer  reconocía  en  su  aposento  el  deli- 
cado ramo,  la  sorprendí  á  paso  de  lobo,  y  arranqué  de 
sus  manos  lo  que  yo  había  creído  papel,  y  era  una  tar- 
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jota,  que  tengo  el  honor  de  presentar  á  usted. 
Pío.       Á  mí?  ..  No  comprendo...  (Leyendo.)  «Pío  Redondo. » 
(EfaU) 

León.     Va  usted  ya  entendiendo? 

Pío.  Ahora  lo  entiendo  ménos.  (Imposible  que  Juiio  se  atre- 
viera!...) 

León.     Lea  usted  el  aditamento. 

Pío.       (Leyendo.)  «Que  la  admira  y  desea  hablarla.» 

León.     Y  ahora?  4  • 

Pío.  Sigo  en  el  limbo.  (Quién  habrá  osado  tomar  mi  nom- 
bre?) 

León.  Sí?...  pues  voy  á  hacer  á  usted  una  advertencia  que  le 
puede  ser  útil.  Yo  soy  profesor  de  gimnasia. 

Pío.  Por  muchos  años;  pero  no  pienso  matricularme  á  esa 
asignatura. 

León.     Lo  digo,  porque  tengo  una  fuerza  hercúlea,  y  al  que 

COJO  y  le  hagO  así...  'Abriendo  y  cerrando  las  manos.)  Lo 

deshueso. 

Pío.  Pues  no  tiene  usted  precio  para  aderezar  pavos  tru- 
fados. 

L«on.  Déjese  usted  de  cuchufletas,  y  al  asunto.  Usted  sostie- 
ne que  no  es  don  Pío  Redondo? 

Pío.  (Mientras  no  se  aclare  este  enredo,  ahora  más  que 
nunca.)  , 

León.  •    Lo  sostiene  usted? 

Pío.       Lo  sostengo. 

León.     Y  qué  ¿no  ha  estado  aquí  mi  mujer? 
Pío.       Aquí!...  Eso  lo  juro  por  estas  cruces. 

LEON.       (Levantándose.)  (Entonces...  este  Olor...  (Olfateando.)  Es 

el  pachulí  que  ella  usa;  lo  conozco  á  la  legua.) 

Pío.  (id.)  Además,  había  yo  de  meterme  en  galanteos  cri- 
minales, cuando  me  voy  á  casar  mañana  mismo? 

León.  Usted? 

Pío  Con  una  joven  honesta  á  quien  amo  con  locura.  Esta 
tarde  se  firman  los  esponsales.  Mire  usted,  aquí  tengo 
parte  de  los  regalos  que  pienso  hacerla  con  este  moti- 
vo. (Cogiendo  la  caja  de  cartón  con  una  mano,  y  con  la  otra  la 


de  música.)  Una  docena  de  gorras  de  dormir,  y  una  caja 

de  música  con  variaciones  del  Trípili. 
León.     El  Trípili,  eh?...  no  es  usted  mal  trápala!  Me  voy;  pero 

le  prevengo  á  usted  que  no  estoy  convencido,  ,Aquí 

hay  un  indicio  que  le  condena. 
Pío.       En  dónde? 

León.     En  el  ambiente...  en  la  atmósfera...  (Andando  por  la  ha- 
bitación y  dirigiéndose  á  la  primera  puerta  izquierda.) 
Pit.      En  la  atmós?... 

LEON.       Y  aqui  Se  percibe  más...  (Conforme  se  va  acercando.) 

Más...  más...  Permítame  usted,  caballero.  (Entra  por 

dicha  puerta.) 

Pío.       (Pero  qué  hace  este  hombre?...  Alabo  la  franqueza!) 

(Eduarda  sale  precipitadamente  por  la  primera  puerta  izquier- 
da y  pone  una  carta  sobre  una  de  las  cajas  que  Pío  tiene  en 
las  manos.)  / 
EDUARDA.  Misterio  y  Sigilo.  (Desaparece  por  la  segunda  puerta  de- 
recha») 

Pío.  (Eh!...  Otra  vez?  Pero  de  dónde  ha  salido?...)  Se  ser- 
virá usted  explicarme?...  (Mirando  á  todás  partes.)  (Na- 
da., esta  señora  es  un  torbellino.) 

L.EON.       (Saliendo  por  la  primera  puerta  izquierda  con   un  pañuelo 

blanco  en  la  nr>no.  )  (íío  me  engañaba;  he  hallado  esta 
prenda  sobre  la  mesa-escritorio,  (oliendo  eLpañueio.) 

Pro.       (Ay!...  ahora  el  que  deshuesa.) 

León,  Conque  no  ha  estado  aqui,  eh?  Mire  usted  este  pa- 
ñuelo. - 

Pío.       Ya  lo  miro 

León.     Tómelo  usted. 

Pío.       Para  qué? 

León.     Tómelo  usted,  hombre. 

1*io.       Calma...  Primero  dejaré  lo  que  tengo  en  las  manos. 

LEON.       Venga.  (Toma  las  cajas.) 

Pío  Y  qué? ...  ya  lo  he  toma  do . 

León.  De  quién  es  ese  utensilio? 

Pío.  Qué  se  yo?...  De  usted,  puesto  que  lo  usa. 

León.  No  tiene  marca,  porque  su  dueña  es  en  todo  muy  re- 
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cóndita,  pero  está  impregnado  de  un  perfume  que  ya 
casi  nadie  usa  más  que  ella.  Este  pañuelo  es  de  mi 
mujer. 

Pío.  Dale!/..  Por  todos  los  santos  del  cielo!  Cómo  he  de 
decir  á  usted,  que  no  soy  yo  el  que  la  pretende?  Que 
no  tengo  nada  que  ver  con  ella? 

León.  Porque  se  va  usted  á  casar. .  porque  ya  tiene  compra- 
dos estos  regalos...  JSs  ingeniosa  la  excusa,  (viendo  la 

carta.)  Á  Ver?...  esta  letra!...  (Dejándolas  cajas  y  leyen- 
do el  sobre.)  «Señor  don  PÍO  Redondo.»  (Declamado.) 

Me  parece  bien! 

Pío.       (El  infierno  se  está  burlando  de 'mí.)  > 

León.     No  es  usted  Redondo,  y  recibe  sns  cartas. 

¡Mo.  (Esto  se  complica  y  voy  á  decir  la  verdad.  Pero  cómo 
le  pruebo  que  no  soy  el  pretendiente  de  su?...)  Le  ex- 
plicaré á  usted...  E!  Señor  de  Redondo  ha  vivido  en 
este  cuarto,  y  por  eso  suelen  venir  aquí  sus  cartas. 

León,     Escritas  por  mi  mujer;  porque  esta  es  su  letra. 

(Abriendo  la  carta,  i  Infames!...  (Leyéndola.)  «Caballero: 
nos  separa  una  barrera.»  (Declamado.)  Sabe  usted  lo 
que  quiere  decir  esto? 

Pío.       Que  él  está  en  el  redondel,  y  e!la  en  el  tendido. 

León.  La  barrera  se  va  á  convertir  para  ellos  en  abismo. 
(Leyendo.)  «Mi  corazón  es  un  arcano.  Respete  usted  la 
inviolabilidad  de  sus  secretos.  Cautela  y  silencio.» 

Pío.       Qué  tenebrosidad! 

León.     Después  de  esto,  supondrá  usted  cómo  bulle  la  sangre 

en  mi  Cuerpo?  (Abriendo  y  cerrando  las  manos.) 

Pío.       (Me  considero  carne  momia.) 
León.     Y  comprenderá  que  debemos  entendernos  en  otro 
terreno. 

Pío.  (Como  sea  Julio  el  que  me  ha  metido  en  este  berenge- 
nal,  merece  un  presidio.)  Yo  le  probaré  á  usted  que 
está  en  un  error;  pero  considere  que  el  tiempo  vue- 
la, que  pronto  será  la  hora  de  firmar  los  contratos... 

León.  Me  parece,  que  de  esta  hecha,  la  interesada  se  queda 
compuesta  y  sin  novio. 
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Pío.       Déme  usted  á  lo  ménos  algún  respiro...  un  pequeño 

plazo  para  acreditar  mi  inocencia. 
León.     Un  pequeño  plazo?  No  dirá  usted  que  soy  insociable. 

Le  doy  el  de  media  hora.  Es  bastante? 
Pío.  Desde  luégo.  (Para  avisar  á  la  policía.) 
León.     Si  en  ese  tiempo  no  me  presenta  usted  documentas 

que  acrediten  su  personalidad...  (Do  .«haciéndole  de  un 

tirón  el  lazo  de  la  corbata.) 

Pío.       Ya  lu  sé:  me  quedo  sin  armazoo. 
León.      Pues  de  aquí  á  treinta  minutos;  que  si  no  lo  es  usted, 
yo  bascaré  al  culpable,  (váse.) 

ESCENA  V1!L 

PÍO.  después  EDÜARDA. 

Envanézcase  usted  de  tener  una  vida  inmaculada,  para 

encontrarse,  cuando  ménos  lo  piensa,  mezclado  en  una 

inmoral  intriga. 
'Ídua.rda.  Se  ha  marchado? 
Pío.       Señor;;!.  .  está  usted  aquí  todavía? 
Edüarda.  Soy  la  mujer  más  agitada  del  mundo. 
Pío.       Lo  deploro;  pero  tenga  usted  la  bondad  de  marcharse 

al  momento. 

Edu arda. Ese  hombre  que  acaba  de  salir  de  aquí  es  mi  marido. 
Pío.       Ya  lo  sé;  quiero  decir,  me  lo  he  figurado.  Y  ahora 

mismo  me  va  usted  á  explicar  este  logogrifo. 
EquARD\.No  pretenda  usted  averiguar  un  misterio  nebuloso. 
Pío.       Señora,  déjese  usted  de  nebulosidades,  y  al  asunto  Á 

qué  ha  venido  usted  á  esta  casa? 
Eduarda.Á  decirle  á  Redondo  que  no  me  persiga,  y  huya  de  mi 

marido. 

Pío.       Pues  bien:  ese  á  quien  usted  busca  soy  yo. 
Edüarda. Usted?...  Imposible.  Ai  que  yo  busco  le  teDgo  muy 
mirado. 

Pío.       Es  un  impostor,  que  ha  usurpado  mi  estado  civil.  Si 
negué  mi  nombre  cuando  penetró  usted  en  este  d  mi- 
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cilio,  fué  porque  la  creí  una  petardista;  mas  cuando 
tan  inocente  mentira  puede  traer  desastrosas  conse- 
cuencias, es  necesario  acabar  la  comedia. 
Eduarda. En  ese  caso,  oos  toca  averiguar' el  verdadero  nombre 
del  seductor.  . 

Pío.  Le  tocará  á  usted:  á  mí  no  me  importa  un  bledo.  Lo 
urgente  es  que  abandone  usted  esta  casa.  Su  marido 
vá  á  volver,  y  si  nos  encuentra  juntos... 

Eduarda.  Sería  capaz  de  matarme. 

Pío.  La  suprime  á  usted  el  esqueleto.  Conque,  tenga  usted 
U  bondad  de  marcharse,  porque  en  seguida  haré  yo  lo 
mismo. 

Eduarda. Sí,  me  retiro;  pero  me  encuentro  tan  débil... 

Pío.       (Si  querrá  que  la  dé  de  comer?) 

Eduarda. Estoy  tan  agobiada  por  ia  densidad  de  los  aconteci- 
mientos, que  me  sería  imposible  bajar  la  escalera  sin 
un  apoyo. 

Pío.       No  tema  usted,  tiene  buen  pasamano. 

Eduarda.  Acompáñeme  usted,  á  lo  ménos  hasta  tomar  un  coche. 

Pío.       (Esto  más!...)  Señora,  yo  tengo  mil  quehaceres... 

Eduarda. Hasta  la  puerta  de  la  calle  siquiera. 

Pío.       (No  hay  más  remedio!)  Pero  en  seguida,  sin  pérdida 

de  momento.  ¿Dónde  está  mi  sombrero?  (u  nmanio.) 

Chico?... 

Eduarda.  Tiene  usted  deshecho  el  lazo  de  la  corbata. 

Pío.       Es  verdad,  (prócurako  hacei-to.)  Estoy  tan  nervioso,  que 

se  me  escapa  de  las  manos. 
Eduarda.  Deje  usted,  yo  lo  haré. 
Pío.       Señora.,  tanta  bondad.  . 
Eduarda.  Esto  no  cuesta  ningún  I  raba  jo  (Haciéndolo.) 
Pío.       Le  advierto  á  usted,  que  por  ese  sitio  soy  muy  sensible 

de  cutis. 
Eduarda. No  hay  cuidado. 
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ESCENA  IX. 

DICHOS,  MIGUEL. 

Miguel.  (Me  parece  que  ha  llamado  el  señorito,  (ai  verlos.)  Ca- 
nastos!) 

Pío.       No  lo  dije?...  Que  me  hace  usted  cosquillas. 
Edüarda.  Quieto. 
Pío.       Já...  já... 

Miguel.  (No  hay  duda,  este  es  pan  comido.) 
Pío.       Señora...  que  me  deshago...  já...  já.  . 
Eduarda.  Ya  está. 

Pío.       Gracias:  tiene  usted  los  dedos  como  plumas  de  jilgue- 
ro. (Llamando.)  Miguel? 

Miguel  Señorito? 
Pío.       Mi  sombrero. 

Miguel.  Si  lo  tiene  usted  aquí,  (cogí  ndoio  de  una  silla  del  foro,  y 

quedándose  allí.) 

Pío.       Pues  en  marcha. 

EDUARDA.  No  nOS  detengamos.  (Se  dirigen  á  la  puerta  de1  foro.) 

Eh?...  Me  parece  que  oigo  gente. 
Pío.  (Reteniéndose.)  Quién  es,  Miguel? 
Miguel.  (Mirando.)  Jesucristo!  Se  cayó  la  casa  á  cuestas. 

EDUARDA.  (Al  ver  á  Julio  que  aparece  en  la   puerta  del  foro  con  Isabel. )¿ 
(Qué  miro?...  Él!...  Ah!  ..)  (Cae  desmayada  en  los  brazos 
de  Pío.) 

ESCENA  X. 

DICHOS,- JULIO,  ISABEL. 

Extrañarás  nuestra  segunda  visita...  Qué  es  esto? 
(Se  desplomó  el  firmamento.) 
Una  mujer  desmayada  en  sus  brazos! 
Sí...  eso  parece  á  primera  vista;  pero  después... 
Quién  es  esta  señora? 
Esta  señora?... 


Julio. 

Pío. 

Isabel. 

Pío. 

Iskbel. 

Pío. 
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Isabel.    Pronto3  quién  es? 

Miguel.  Já...  já!...  (Á  Pío.)  Corno  no  la  conocen,  extrañan... 
P/o.       (Este  la  vá  á  coronar.) 

Miguel.  La  que  se  aguardaba.  La  prima  del  señorito.  (Que  haga 

otro  más  para  salvarle.) 
ísabkl.   Qué  oigo? 
Pío.       (Nos  metió  en  otro  lío.) 

Julio.     (Esa  fisonomía!...  Nj  he  visto  cosa  más  parecida.) 
Isabel.    Ah!...  la  señora  de?... 
Pío.       Sí,  la  de... 
Isabel.   La  de  Paniagua? 

Pío.       Justo,  la  de  Paniagua.  (Lo  que  yo  necesito  es  pan  y 

vino  para  soportar  todo  esto  ) 
Isabel.   Pobrecital...  Está  sin  sentido. 
Miguel.  La  fatiga  del  camino... 
Pío.       Ya  vá  volviendo. 
Isabel,   Cómo  se  llama? 
Pío.       No  lo  sé. 
Isabel.  Eh?... 
Pío.       Digo,  sí...  Manuela. 
Julio.     (Cuanto  más  la  miro...) 
Eduarda.  En  dónde  estoy? 
Isabel.   Entre  sus  buenos  amigos. 
Eduarda .  Entre  mis! 
Is\bel.   Ánimo,  Manolita, 
Eduarda  .  (Manolita ! . .-) 
Miguel.  (ap.  á  Eduarda.)  Aguántese  usté. 
Pío.       (w.)  No  hay  que  desmentirnos. 
Eduarda.  (Qué  es  esto?  por  qué  me  cambian  el  nombre?) 
Julio.     Ha  llegado  usted  hoy  á  Madrid? 
Eduarda.  (Se  hace  el  desconocido!) 
Pío.      La  habla  sin  inmutaraseí...  Entonces,  no  es  él...) 
Eduarda.  (Pues  á  orgullo  no  ha  de  ganarme.)  En  efecto... 
Pío.       Hará  una  hora.      .  , 
Isabel.   Y  su  marido  de  usted,  qué  tal? 

PlO.  (Ap.  á  Eduarda.)  Chiflado. 

Isabel     Delicado,  verdad? 
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Eduarda.  (Han  acertado  su  enfermedad-.)  Sí,  algo  resentido  de  la 

región...  (Señalando  1  a  cabeza.) 

Pío.       Pero  Manolita  se  la  está  arreglando. 
Isabel.   Se  encuentra  por  allá  dentro? 
Pío.       Creo  que  sí. 

Eduarda.  Ha  venido  mi  esposo?  Oh!...  me  voy  en  seguida. 
Julio.     Irse?...  no  comprendo  .. 

Pío.       (Ap.  á  isabe!  y  Juüo.)  Como  está  loco  ha  llegado  á  to- 
marle miedo. 
Julio.     No  tema  usted,  señora,  yo  la  defenderé. 
Eduarda. No,  por  piedad!  Respete  usted  mi  desgracia,  (se  dirige 

á  la  puerta  de!  foro  y  retrocede  espautada  )  CielOS  él!...  Que 
no  me  Vea.  Ah..,  por  allí.  (Váse  por  la  segunda  puerta  iz- 
quierda.) 

ESCENA  XI. 

ISABEL,  PÍO,  JULIO,  LEON. 

(Pues  señor,  esto  se  va  arreglando.) 
(Á  Pío  sacando  ei  re!ój.)  Treinta  y  cinco  minutos. 
(Mostrando  el  suyo.)  Diapense  usted;  veintisiete. 
Treinta  y  cinco. 
Yo  voy  con  la  Puerta  del  Sol. 
(Alzando  la  voz.)  Y  yo  con  el  sol  mismo. 
(Á  Julio.)  Parece  que  viene  mal  templado. 
(Estoy  soñando,  ó  es  que  hoy  encuentro  semejanza  en 
todas  las  caras?) 

(Quién  será  esta  gente?...  como  no  se  marche  pronto 
la  planto  en  la  calle,  para  continuar  aquí  mi  cuestión.) 

(Se  pasea.) 

(Ap.  á  Julio.)  Dile  algo, 
Yo?... 

Muy  buenos  días,  amigo  mió. 

Estoy  á  tos  pies  de. (Amigo  su  yol...  para  amistades 
estoy  yo.) 

(ap.  á  Lcon.)  Háblela  usted  fuerte,  que  es  bastante 
sorda. 


Pío. 

León. 

Pío. 

León. 

Pío 

León. 

Isabel 

Julio. 

Leon> 


Isabel. 
Julio. 
Isabel. 
León. 

Pío. 
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Isajjel  Qué  tal  se  siente  usted? 

Leos.     (Alzando  mucho  la  voz.)  Me  siento  divinameule. 

Isabel.   (Ap.  á  pío.)  Ay!  me  causa  miedo.  (Á  León.)  Nosotros 

somos  muy  amigos  de  su  pariente  de  usted. 
León.     De  qué  pariente?  porque  yo  tengo  muchos. 
Julio.     De  quién  ha  de  ser?...  de  este. 
León.     De  este?... 

Pío.       (Ap.  á  Isabel  y  Julio.)  No  se  molesten  ustedes,  porque 

hoy  está  de  remate. 
Isabel.   Ya  nos  ha  dicho  que  son  ustedes  primos. 
Pío.       Si,  pero  .. 

León .     Primos! ...  el  señor  ha  dicho?. . . 
Isabel.   Por  parte  de  padre. 

León.     Hombre!...  En  mi  vida  he  visto  un  ente  más  embro- 
llón que  usted. 

Pío        (Ap.  á  Isabel  y  Julio.)  No  digo?...  Esto  ya  es  delirio. 

(Ap.  á  León.)  Reflexione  usted  que  no  estamos  solos. 
León.     Embrollón;  no  retiro  la  frase.  ¿Qué  otra  cosa  es,  el 

que  vive  en  el  libertinaje  y  niega  su  nombre? 
'  Pío.       Negar  yo  mi  nombre! 

ÍS4BKL.  Pió? 

Julio.  Pío? 
León.  Pío. 

Pío.       (Con  este  pío  pío,  me  quedo  hasta  sin  cartílagos. 
León.     Lo  negará  usted  todavía? 

Isabel.  Reflexione  usted,  que  si  esa  acusación  fuese  fun- 
dada... 

León.     Lo  juro  á  fé  de  León  Pardo. 
Julio.  Pardo! 

Pío.        (Ap.  á  Isabel.)  Ya  no  sabe  ni  cómo  se  llama. 
León.     Intenta  deshonrarme,  pretendiendo  á  mi  esposa. 
Julio.     (Vamos,  ahora  voy  comprendiendo...) 
Isabel.   Qué  dice? 

Pío.       (Ap.  á  Isabel.)  Nada,  que  está  loco. 

Isabel  (id.  á  pío.)  fís  que  los  niños  y  los  locos  dicen  las  ver- 
dades. (Á  León  )  Conque...  tan  calavera  es  este  caba- 
llero? 
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León.     Es  más  que  calavera;  es  depravado. 

Pío.       Pero  va  usted  á  dar  crédito?... 

ísibel.    Déjele  usted,'  déjele  usted  hablar. 

Julio.     (Si  habla  puedo  salir  cargado  en  cosías.)  Mira,  omite 

averiguaciones,  y  deja  á  cada  loco  con  su  tema. 
Pío.       Eso,  eso. 

Is\bel.   Es  que  me  interesa  mucho  para  eseucharlo  con  indife- 
rencia. 

León.     Le  interesa  á  usted? 

Isab.:l.   Como  que  me  caso  mañana  Con  este  caballero. 

León.     Casarse!...  No  haga  usted  tal.  y  huya  de  él  como  de  un 

reptil  venenoso. 
Isabel.    Pero  qué  ha  hecho? 

León.     (Dándole  la  tarjeta.)  Mire  usted,  dirigida  á  mi  mujer. 
Isabel.    Esto  es  una  pesadilla! 
Julio.     (Y  qué  hago  yo  aquí?) 

PlO;  Yo  aségñfO  por  lo    más  Sagrado...  (Poniéidose  entre  Isa- 

oel  y  León.) 

ISABEL.     (Pegándole  en  la  mano  con  que  acciona.)  Cállese  USted. 

Pío.       Á  León.)  Y  juro  por  lo  más  santo... 
León.     (id.  en  la  otra.)  No  blasfeme  usted. 
Pío.       (Á  Isabel.,)  Pero  cómo  le  he  de  decir? 
Isabel,    (id.)  Ni  una  palabra  más. 
Rio.       (Á  León.)  Si  usted  reflexiona... 
León.     (id.)  Basta. 
Pío.       Isabelita,  escúcheme  usted. 
Isabel.   No  se  acerque  usted  á  mí. 
Pío.       Por  los  que  serán  nuestros  hijos. 
Isabel.    Ahora  me  explico  la  turbación  de  esa  señora  al  divisar 
á  usted. 

León.     A!  divisarme?...  En  dónde? 

Pío.       (Á  Julio.)  Pero,  hombre,  habla  tú,  que  quizás  tengas 

algún  antecedente  de  esto. 
Julio.     Para  qué?  Para  acusarte  más? 
Isabel.   Bastante  acusado  está  por  su  conciencia. 
León.     No  profane  usted  ese  nombre.  Este  bandujo  no  tiene 

conciencia. 
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Pío.  Vive  Cristo!...  Lo  que  no  tengo  ya  es  aguante  para 
tanta  injuria,  y  estoy  decidido  á  que  se  aclare  la  ver- 
dad, ó  que  cuanto  ántes  me  deje  usted  en  lo  tierno.  Sí 
señor;  yo  soy  Pío  Redondo. 

León.     Demasiado  lo  sabía. 

Pío.       Y  este  caballero  no  es  Paniagua. 

Isabel.   Que  no? 

Pío  No  señora;  ni  siquiera  es  pan  seco.  Y  ni  es  mi  parien- 
te, ni  mi  adherente:  pero  se  le  ha  metido  en  la  molle- 
ra que  le  hago  el  amor  á  su  mujer. 

León.  (Mostrando  la  tarjeta.)  Carta  Canta-  Y  qué  máa  prueba 
que  venir  la  traidora  á  esta  casa? 

Isabel.   No  comprendo...  Manolita  es  su  señora  de  usted? 

León.  Qué  Manolita,  ni  qué!...  Mi  esposa  es  Eduarda  Retales, 
modista  de  profesión. 

Julio.     (¡Ahí...  no  lo  sabía.) 

Pío,  Pues  esa  modista  dirá  la  verdad  desnuda,  y  mi  inocen- 
cia quedará  triunfante.  (Abriendo  la  segunda  puerta  \i 

quierda )  Salga  usted,  señora  Retales,  salga  usted  y 
ayúdeme  á  confundir  é  mis  detractores. 

ESCKNA  XII. 

DICHOS,  EDUARDA. 

Eduarda.  (ap.  á  pío.)  Por  piedad,  respete  usted  mi  secreto. 

Pío.       Qué  secreto!...  si  lo  sabe  ya  todo  el  mundo. 

León.     Arpía!...  Llega  tu  audacia  á  este  extremo?  Te  voy  á 

romper  un  brazo. 
Pío.       Poco  á  poco.  Deje  usted  que  hable,  y  luégo  rómpale 

todos  Jos  extremos  que  quiera. 
Julio.     (Hoy  me  parece  más  bonita  que  nunca.) 
Pío.       Usted  miraría  bien  al  que  ayer  le  remitió  un  ramo. 
Eduarda. (Oh!  demasiado.)  Y  bien? 

Pío.       Pues  se  trata  pura  y  simplemente  de  que  diga  usted 

quién  es. 
Edharda.  Para  qué? 

5 
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León.     Para  que  yo  le  despedace. 

Pío.       Justo:  nada  más,  que  para  esa  friolera. 

Julio.      (Pues  si  me  conoce  y  lo  dice,  me  divierto. ) 

Eduarda.  (Mirando  á  Julio.)  í Comprometerle  á  él,  tan  apuesto -y 

galante...  Jamás!) 
Pío.       Míreme  usted  bien. 

Eduarda  (La  gratitud  me  manda  salvarle  á  toda  costa.) 
Pío.       Fui  yo  el  que  tuve  tal  atrevimiento? 
Eduarda.  Si,  señor. 

Pío.       Infierno  encendido!  ¿Tiene  usted  valor  de  afirmar?... 
Eduarda.  (Ap.  á  pío.)  No  lo  extrañe  usted:  yo  soy  muy  miste- 
riosa. 

Pío .       Vaya  usted  al  demonio  con  sus  misterios. 
León.     Lo  negará  usted  todavía? 
Isabel.    (El  infame!..) 

Pío.  No  señor,  ya  no  lo  niego;  porque  deseo  morir  de  un  es- 
trujón, mejor  que  de  un  berrinche.  Yo  soy  un  seductor, 
un  libertino,  un  perverso,  y  tengo  relaciones  con  su 
mujer  de  usted  hace  cinco  años  Ea...  anatomíceme 
usted. 

León.     Horror!...  antes  de  mi  casamiento! 
Pío.       (Así  la  romperá  seis  costillas,) 
Eduarda.  Eso  es  una  calumnia! 

Pío.       (ap.  Á  Eduarda.)  No  lo  extrañe  usted:  yo  soy  ¡ambien 

muy  misterioso. 
Isabel.    Julio,  sácame  de  aquí.  Este  ambiente  me  ahoga. 
Julio      Calma,  señores,  calma;  y  tal  vez  una  palabra  uña  podrá 

conjurar  tan  espantosa  tormenta. 
León.     Será  difícil. 

Julio.     Señor  de  Pardo;  usted  puede  abrazar  sin  recelo  á  su 

esposa,  y  tú  estrechar  la  mano  de  tu  futuro. 
Isabel.    Jamás  le  perdonaré. 

Juno     Si  hay  aquí  algún  "culpable  soy  yo.  La  tarjeta  que  ha 

ocasionado  este  conflicto,  es  mia. 
León."     De  usted? 
Eduarda. (Se  pierde  por  salvarme.) 
Pío.       (Á  que  nos  mete  en  otro  lio?  ; 
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Julio.     Quiero  decir,  yo  la  he  puesto  en  el  ramo,  aunque  no 

contiene  mi  nombre. 
León.     No  lo  entiendo. 

Julio.  Soy  casado,  y  me  marcho  en  breve  á  la  Habana  con 
mi  mujer. 

León.      Así  pudiera  yo  marcharme  á  Manila  sin  la  mía. 

Julio.  Allí,  como  es  sabido,  hace  un  calor  insufrible,  y  que- 
ría llevar  á  mi  esposa  en  mi  equipaje  una  agradable 
sorpresa. 

Pío.       Un  poco  de  aire  del  guadarrama? 

Julio.  No:  dos  sutilísimos  trajes  de  Nipis  hechos  de  mano 
maestra,  y  pensé  en  esta  señora. 

León.  Ha  visto  usted  alguno  cortado  por  ella?  Para  el  tijere- 
teo no  tiene  rival. 

Julio.  Si,  he  visto  una  de  la  propia  tela  á  una  de  sus  parro- 
quianas. 

Rduarda.  La  princesa  Darliska? 

Julio.     Justo,  la  princesa  .. 

León.'     Pero  nada  de  eso  me  explica... 

Julio.  Voy  al  asunto.  Como  yo  pretendía  que  mi  proyecto 
quedase  en  el  más  recóndito  secreto,  para  saborear 
mejor  la  sorpresa  de  mi  señora,  no  me  fiaba  ni  de  la 
misma  modista,  y  puse  en  sus  manos  cautelosamente 
una  tarjeta  de  mi  amigo  Pío,  con  intención  de  que  este 
gestionase  el  encargo  como  cosa  suya. 

Pío.       Gracias  por  el  recuerdo, 

León.  Sin  embargo,  esto  pudiera  ser  una  novela  bien  hilva- 
nada para  librar  al  seductor  de  mis  uñas. 

Julio.  Cree  usted  que  le  daría  á  mi  hermana  por  esposa,  si 
no  estuviese  convencido  de  su  lealtad? 

León.     Ah!...  esta  señorita?... 

Pío.  Es  su  hermana,  si  señor.  Y  la  única  que  me  parece 
bonita,  y  la  exclusiva  dueña  de  mi  amor.  Ya  ve  usted 
que  lo  digo  á  la  faz  de  su  mujer,  sin  temor  de  que  me 
arañe. 

León.     Eso  me  va  convenciendo. 

Pío.       Y  usted  se  ha  persuadido  también  de  mi  incólume 
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fidelidad' 
Isabel.    Pero  he  pasado  un  rato... 
Pío.       Gracias  á  las  treinta  mH  Vírgenes! 
Julio.     Por  lo  demás,  aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecer  á  su 

señora  y  á  usted  el  homenaje  de  mi  sincera  amistad. 
León.     (Dándole  la  mano.)  Gracias.  Mis  trapecios  y  las  tijeras 

de  mi  mujer  están  á  la  disposición  de  usted. 
Pío.       Vea  usted  lo  que  es  el  mundo.  Guando  ménos  se  pien- 
sa, se  encuentra  uno  con  un  amigo  íntimo. 
Edüarda.Y  todo  por  un  misterio  sencillo. 
León.     Claro:  por  un  traje  fresco. 
Pío.       Cabal...  (Tú  sí  que  estas  fresco!) 

{ai  público.^  Mi  humildad,  que  se  somete 
á  tus  justas  decisiones, 
te  ruega  que  nos  perdones, 
y  salves  este  juguete 
de  nuevas  complicaciones. 
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É  6  La  plaza  de  Antón  Martin.. . 

i  \  La  sopa  está  en  la  mesa. . . . 

p  »  Los  timadores  

4  3  Mártes,  13  


4  1  Matamoros  

»  »     Mazapán  de  Toledo  

2  »     Nos  matamos  

»  »     Odio  de  raza  

4  3     Oídos  á  componer  

3  2  c  Retreta  

»  »     Sin  conocerse  

»  »     Sitiado  por  hambre:  

»  »     Tipos  y  topos  

»  »     Tirios  y  Troyanos  

o  »  L  na  historia  en  un  Wagón. 

2  \     Un  perro  grande  

»  »    Adiós  mundo  amargo  

»  »  Cosas  de  España,  revista. . . 

»  »     El  paje  de  la  Duquesa  

3  2     La  tela  de  araña  

»  »  Madrid  se  divierte,  revista. 

6  2     Corona  contra  corona  

8  3  c.  El  sacristán  de  San  Justo. . 

»  »     Las  mil  y  una  noches  


i     C.  Navarro   */  L. 

i     Navarro  y  Gamayo, ...  L. 
1     Tornas  Reig. ....... .  M. 

1     Navarro  y  C.  Martínez.  L. 

1     Tomás  Reig   M. 

1     Fernando  Bocherini. . .  L. 
1  Sres.  Maestre  y  Hernández    L.  yM. 

1  D.  C.  Navarro   L. 

1  Sres.  Granes,  Sierra,  Prieto 

Valverde  y  Chueca.   L.  y  M. 
1       Ángel  Rubi.o   M. 

1  D.  Pascual  de  Alba....  L. 

2  Navarro,  Rubio  y  Es- 

pino M  y  4/2L. 

1     C.  Navarro   L. 

1     Angel  Rubio   M. 

1     C.  Navarro   */2L. 

1     Tomás  Reig   M. 

i     CocatyReig   L.  y  M. 

1     Pedro  Gorriz   L. 

i     C.  Navarro   L. 

i  Sres.  Alba  y  Espino.. . .  M.  yVsL. 

1      Navarro  y  Rubio          L.  y  M. 

1  Vega  y  varios  Maestros.  L.  y  M. 
1  D.  Tomás  Reig   M. 

1  C.  Navarro   */2  L. 

2  Sres.  Rubio  y  Espino. ...    M . 

2      Alba,  Cansinos  y  Reig.  M .  y  */■  L. 

2       Antonio  Llanos   M. 

2  D.  C.  Navarro   '/2L. 

2  Gorriz  Rubio  y  Espino.   L.  y  M, 

3  C.  Navarro   L. 

3     C  Navarro   */,  L. 

3  Sres.  Pina  Dom.  y  Rubio  L.y  4/f  M. 


I 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID 


Librerías  de  los  Sres.  Viuda  ¿Hijos  de  Cuesta,  ca- 
lle de  Carretas;  de  D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  Sai 
Jerónimo;  de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá;  de  D.  M, 
Rosado  y  de  los  Sres.  Córdoba  y  Compartía,  Puerta  de] 
Sol;  de  D.  S.  Calleja,  calle  de  la  Paz,  y  de  los  señorea 
Simón  y  Osler,  calle  de  las  Infantas. 


PROVINCIAS . 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administra- 
ción. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  Administración  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  co- 
bro, sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


